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PERIÓDICO BARRIAL INDEPENDIENTE DE LAS COMUNAS 10 Y 11

Vínculos Vecinales ahora 
tiene un lugar donde 
vecinas y vecinos pueden 
encontrarse. Se trata 
de una esquina entre 
las casas bajas de Villa 
Santa Rita. 

En el espacio conviven 
una cafetería y una 
agenda de actividades 
culturales que da 
prioridad a artistas del 
barrio.  
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La inauguración de la Esquina cultural de Vínculos Vecinales fue una fiesta para todos los presentes, con presentaciones musicales, narración oral, poesía, y 
artistas plásticos pintando una obra en vivo.

Una nueva esquina para el encuentro
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Dejar de fumar

 
El grupo de cesación tabá-
quica del Cesac 34 propone 
un camino compartido para 
enfrentar un desafío tan 
grande como transforma-
dor. 
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Estación Ping Pong

 
Jugadores amateurs y 
profesionales del ping pong 
tienen un sitio privilegiado 
en Villa General Mitre 
para divertirse, entrenar y 
competir.
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Fundación Esperanza Viva 
y el apoyo del Credicoop

Frente a la cárcel de Devoto 
una fundación da contención 
a las personas que visitan a 
sus familiares presos. El ban-
co Credicoop les donó sillas 
para equipar el espacio.
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Historias de vida y trabajo 
 
 
Presentamos a Yanina Miraga-
ya, lic. en obstetricia, que se 
especializó en la atención de 
la salud sexual de las perso-
nas con discapacidad intelec-
tual.
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La esquina de Vínculos y su Alboroto

La tarde de la inauguración contó con la presentación de artistas del barrio. En la foto, Claudina Placenti canta mientras Jorge Oviedo pinta 
una obra en vivo. También participaron: la pianista Lita Llagostera, el dúo de tango y folclore La Veredita de Artigas, las narradoras de Fogón 
Cuentero, el artista plástico Pablo Gazal, María Ussher de Todo Pasa Leyendo y Juan Serafini en nombre de La Biblioteca al Paso Artigas.

Mariana Lifschitz y Dante Gigli en su primer mes al frente de la 
Esquina de Vínculos Vecinales y Alboroto Bar.

Situada en la intersección de las calles Emilio Lamar-
ca y Remedios de Escalada, acaba de abrir sus puer-
tas el espacio cultural del diario “Vínculos Vecina-

les” en estrecha colaboración con “Alboroto bar”. 

Que sea una esquina, le agrega a su encanto. La es-
quina ha sido emblema de nuestros barrios, fuente 
de inspiración de poetas y escritores, sinónimo de 
encuentro para cualquier hijo de vecino. Y aunque 
en uno de los cuentos más famosos de la literatura 
argentina, la esquina es el lugar donde sucede la fa-
talidad… cabe la posibilidad de que sucedan encuen-
tros felices. Ese otro cuento posible es el que están 
escribiendo Mariana Lifschitz, directora de “Vínculos 
Vecinales” y Dante Gigli, al frente de “Alboroto bar”, 
tras su propio encuentro. 

“Si hay comunidad, hay buenas noticias”

Una larga historia precede la apertura de este espa-
cio y gran cantidad de decisiones previas. La primera, 
estar en el barrio: “Siempre hay algún vecino que me 
dice ¨Acá no pasa nada¨. Y yo le contesto: ¨Acá pasan 
muchas cosas¨. Un poco es el mal de esta época no 
conocer a quien vive cerca, no saber qué hace, qué 
le gusta, ignorar qué pueden llegar a hacer juntos”.  
Vínculos Vecinales se ubica ahí, tiende un puente 
entre personas que recorren las mismas calles y sus 
afinidades. Y, al mismo tiempo, habilita otra mirada 
sobre nuestro entorno, sobre lo que podemos en un 
mundo donde todo conspira para hacernos creer que 
podemos poco o nada. 

Así, Mariana elige difundir hechos que inspiran –sirva 
esta nota para agradecerle por eso, en nombre propio 
y de muchas vecinas y vecinos... Noticias que eviden-
cian acción conjunta, apoyo mutuo, defensa de lo que 
se considera “bien común”. De ahí la frase que hace 
no tanto eligió como leitmotiv del diario: “Si hay co-
munidad, hay buenas noticias”. 

Esto va de la mano con una suerte de disposición suya 
hacia la gente y sus quehaceres. Una voluntad de re-
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conocer el trabajo de los demás. Empezando por su 
papá, Enrique Lifschitz, fundador de “Vínculos Veci-
nales”, en 1984. Y partiendo de ahí, esa disposición se 
extiende al barrio, a sus habitantes, a sus esfuerzos, a 
sus sueños. 

Y así, de nota en nota, llegó un día a tomar conciencia 
de que “tenía un tesoro: conocer a tanta gente que 
trabaja para la comunidad. Gente entusiasta, con 
amor por lo colectivo, que se siente feliz haciendo 
cosas para mejorar la vida en común”. No es posible 
dar cuenta de la variedad, aunque Mariana lo intenta: 
“Desde gente que se organiza para llevar una vianda 
caliente a vecinos en situación de calle hasta el per-
sonal de salud que trabaja en los Cesac, docentes y 
directivos de escuelas, profes de distintos deportes en 
los clubes, dirigentes de clubes, feriantes en una plaza, 
comerciantes que además de vender se interesan por 
ser parte de movidas barriales, jóvenes que destacan 
en un deporte o un arte, artistas con trayectoria, gen-
te comprometida con la defensa del medio ambiente, 
gente que está en la política territorial, como suele 
decirse. De toda esa red tan grande de personas que 
hacen cosas por la comunidad en el barrio, yo conozco 
a un montón. No solo yo, todos los que trabajamos en 
lo que a mí me gusta llamar periodismo de cercanía.” 

Un sueño, una oportunidad, una obra

La idea de habilitar un espacio para que esas per-
sonas pudieran conocerse entre sí surgió en un mo-
mento en que había que tomar otras decisiones. 
Mariana tenía un local en Villa Santa Rita, alquilado 
durante años. “Ahí hubo una pizzería, después una 
panadería, después otra panadería. No era algo que 
valorara mucho, porque era un lugar que yo había 
heredado y que se veía muy feo.” 

Sin embargo, en algún momento, cuando el contrato con 
los inquilinos llegaba a término, una idea comenzó a to-
mar forma. ¿Podría usar ese local para un proyecto pro-
pio? No cualquier proyecto sino uno que fuera acorde a 
todo lo ya realizado. “Toda mi vida trabajé en cultura. Es 
lo que yo soy, es mi identidad, es lo que me divierte, es 
de lo que sé, lo que me vincula con otros. Entonces, de 

emprender algo nuevo en ese local, solo podría ser 
algo cultural. Y desde el primer momento lo pensé 
asociándome con alguien del rubro gastronómico.”

Algo lindo, dice Mariana, es que a esa persona, el so-
cio gastronómico, lo conoció también gracias a “esas 
redes de amistad y de trabajo”. En este caso, fue la 
amiga de una amiga… la mamá de Dante. “Una tarde, 
durante el cumpleaños de nuestra amiga en común, 
yo le conté de mi proyecto y a ella se le ocurrió que 
era buena idea que nos conozcamos con su hijo, de 
profesión cocinero, que acababa de renunciar al res-
taurante donde trabajaba y tenía ganas de emprender 
algo propio.” 

Con Dante el proyecto voló más alto, dice Mariana. 
“Yo pensaba en alguien que se encargara del cate-
ring durante los eventos y él me propuso montar un 
bar”. Transcurrieron cuatro meses de albañiles, de 
tirar una pared abajo, levantar otra, cambiar caños, 
revocar, pintar, hasta que el local se transformó en la 
Esquina de Vínculos Vecinales y Alboroto Bar y abrió 
sus puertas al barrio. “Llegamos acá gracias a esa red 
que también es de confianza, esa palabra es funda-
mental”.

(Continúa en la página siguiente)

Por Antonia García Castro



El grupo de cesación tabáquica del Cesac 34 es gratuito y abierto a cualquier persona que quiera dejar de fumar.
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La Esquina de Vínculos Vecinales y Alboroto Bar

Remedios de Escalada de San Martín 3499 y  
Emilio Lamarca, Villa Santa Rita 
Instagram: @laesquinadevinculos @alboroto.bar

Lo que se viene, lo que se ve

En la prolongación de lo que viene siendo la trayec-
toria del diario, la propuesta de la esquina de Víncu-
los, en tanto espacio cultural, es potenciar relaciones, 
diálogos, y propiciar proyectos que puedan llegar a 
nacer porque nos encontramos. 

La inauguración de la esquina, hace unos días, fue 
una suerte de homenaje a todo lo ya realizado. Mu-
chos de los participantes agradecieron la manera en 
que el diario ha acompañado, todos estos años, los 
distintos quehaceres y, una vez más, los deseos, los 
sueños de mejorar la vida en el barrio. 

Por haber estado ahí, pude también ser testigo de 
diálogos deliciosos entre vecinas. Toco el hombro de 
Susana, porque quisiera que una de mis amigas la 
conozca. Le digo a Alicia: “Te presento a Susana”. Y 
Alicia dice: “¿la de las mariposas?”. La misma. Susa-
na, la de las mariposas. Y ambas pensamos en la nota 
de Mariana. Lo que no le cuento a Susana es que co-
nocí a Alicia, la de los libros, la de “Intelecto libros”, 
gracias a “Vínculos”. También fue hermoso escuchar 
la emoción de Laura, de Casa Yerbal, que todavía no 
conocía a Lita… y la conoció ahí, en la esquina. Ya que-
damos en que pronto iremos a Casa Yerbal, y quién 
te dice… Lita es capaz de tocar el piano en cualquier 
parte, ella que siempre toca “desde el alma”… Habrá 
que mandar la nota publicada en el Vínculos sobre 
Lita a Laura, y viceversa. 

Por lo pronto, en la flamante esquina de Vínculos, ya 
hubo cine-debate, hubo conciertos acústicos con mú-
sicos del barrio, pronto comenzará un club de lectura. 
Y ante el inminente inicio de las vacaciones de invier-
no, programaron una nutrida agenda de actividades 
culturales para las infancias. Mientras tanto, Alboroto 
Bar, que abre todos los días desde temprano, ya tiene 
a sus primeros habitués.

El espacio cuenta con una mesita especial para las in-
fancias. ¿Qué más se podría pedir? Una biblioteca y 
juegoteca… ¡La tiene! Vecinas y vecinos están invita-
dos a colaborar, pero hay una consigna: solo se puede 
llevar algo de lo que más nos gusta, un libro querido, 
un juego disfrutado. Puede ir acompañado por una 
notita que cuente algo de ese libro, de ese juego, para 
que la lea algún vecino, vecina, que quizás responda… 
no lo sabemos. Todo puede ser. Si Ud. se sienta ahí y 
pide un cafecito, y come algo rico preparado por Dan-
te, y se inspira…

Remedios y Lamarca... y todo el cielo

“Es una esquina muy abierta, ¿viste? toda vidriada. Y 
como no hay edificios, se ve un montón de cielo. Ves 
también el paso del día, el paso de la gente, el paso 
del 25 que tiene enfrente su parada. Ves a la gente 
que espera el 25 y ellos nos ven a nosotros. Entonces, 
durante la obra de refacción se fue generando una 
expectativa. Nos preguntaban que cuándo íbamos a 
abrir y qué íbamos a poner ahí. Cuando les respon-
díamos que iba a haber una cafetería y un espacio cul-
tural la reacción era “¡Ay, qué bueno, eso le faltaba a 
este barrio!” Y ahora que lo ven abierto, la gente que 
pasa nos devuelve una sonrisa. Hay muy buena onda 
entre nosotros y quienes vienen a la esquina. Así que 
nada, da ilusión todo lo que puede suceder ahí”. x

Dejar de fumar: un grupo, mil 
historias y un reto común

La escena se repite, semana a semana, a la misma 
hora. Las sillas forman un círculo, y ahí sentadas 
varias personas van contando en voz alta y tono 

íntimo sus experiencias, temores y triunfos, las recaí-
das que sufrieron y las claves que los ayudaron –o los 
siguen ayudando– a dejar de fumar: precisamente el 
mismo afán que todos en ese círculo comparten.

El grupo de Cesación Tabáquica que lleva adelante la 
Residencia de Medicina General y de Familia del Cesac 
34 (en Artigas 2262) está cumpliendo este año dos dé-
cadas de actividad. Funciona todos los lunes, de 14 a 15 
horas, con la participación del psiquiatra del centro de 
salud, el Dr. Alejandro Romero. La actividad es gratuita 
y está abierta a gente de todas las edades que dejó o 
busca dejar de fumar, o ya puso una fecha para hacerlo, 
o recae una y otra vez, pero igual vuelve a intentarlo. 

Los de siempre se saludan, los nuevos se presentan y 
a estos últimos les toca también contar si dejaron de 
fumar y cuánto tiempo llevan sin hacerlo, victoria que 
por pequeña que sea convoca siempre un aplauso. 
Las dos residentes al mando proponen un disparador: 
identificar en un semáforo esos desencadenantes que 
provocan altas, moderadas o bajas ganas de fumar.

Cuestiones como “tomar alcohol”, “quedarme sola en 

(Continúa en la página siguiente)

Por Verónica Ocvirk

El grupo de Cesación Tabáquica del Cesac 34 propone un camino 
compartido para enfrentar un desafío tan grande como transformador. 

casa” o “terminar de comer” dan paso a charlar tan-
to de los “cigarrillos automáticos” (esos que se fuman 
porque sí, casi sin darse cuenta) como a historias y re-
flexiones más profundas: que no es fácil, que el ejerci-
cio es un aliado imbatible, que la vida sin oler a tabaco 
ni depender de él es magnífica, o que el cigarrillo des-
pliega muchas veces una cortina de humo literal, pero 
también figurada, para tapar tiempos que gestionar, 
ansiedades que dosificar y hasta verdades que callar. 

Identificar para anticiparse 

“La consigna de pensar en ‘ese cigarrillo que más deseás’ 
nos acerca a lo que en el tratamiento antitabáquico fun-
ciona como una herramienta transversal: empezar a tener 
registro del nivel de ganas para planificar las estrategias 

El grupo de Cesación Tabáquica del Cesac 
34 funciona todos los lunes, de 14 a 15 
horas. La actividad es gratuita y abierta  a 
gente de todas las edades que dejó o busca 
dejar de fumar.
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(Viene de la página anterior)

de manejo”, explica Daniela Ghio, parte del 
equipo de residentes del Cesac 34. 

“Si te das cuenta de que tomar alcohol es un 
rojo que te provoca el máximo nivel de ganas 
de fumar, entonces por un tiempo lo mejor sea 
tal vez dejar de tomar alcohol –prosigue–. Pero 
los desencadenantes no son los mismos para 
todo el mundo. Por eso lo útil del ejercicio es 
que cada quien se ponga en contacto con la 
‘carga’ que le pone al consumo de tabaco”. 

El grupo varía su conformación cada sema-
na: nunca baja de cinco personas, ni suele 
superar por mucho las veinte, el promedio 
ronda las quince. No es necesario ir todos 
los lunes (no se toma lista), pero sí seguir 
algunas pautas, como no hablar encima de 
los demás o, antes de dar un consejo o co-
mentario, preguntar si la persona desea es-
cucharlo, así como respetar el silencio de 
quien prefiere callar. 

El acompañamiento individual  

El equipo de Residencia de Medicina Gene-
ral y de Familia del Cesac 34 ofrece también 
entrevistas individuales de cesación tabá-
quica. Esta opción, si bien no es excluyente 
para participar de los grupos, resulta alta-
mente recomendable para quienes quieran 
transitar ese camino. 

“En la consulta hacemos un abordaje más individualiza-
do, porque lo que la evidencia demuestra es que para 
dejar de fumar se puede trabajar en varios niveles de 
intervención. Lo más básico es el consejo antitabáqui-
co, que puede llevar adelante en tres minutos cual-
quier profesional de la salud”, marca Guio. 

“Si la persona quiere abandonar el hábito, lo que sigue 
es redirigirla a los dispositivos que acompañen el proce-
so. El tratamiento farmacológico es una posibilidad, aun-
que no es recomendable para todos. Otra clave de esa 
consulta individual es caracterizar la historia que cada 
persona tiene con el tabaquismo. Porque no solamen-
te importa cuánto hace que fuma, o cuántos cigarrillos 
consume por día, sino el lugar que el tabaco ocupa en 
su vida”. 

(Continúa en la página siguiente)
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El salón cuenta con seis mesas de juego. Está abierto de lunes a viernes después de las 18 hs y los sábados 
desde las 12.30 hs. Suele abrir en otros horarios también. Conviene anunciarse antes de ir a jugar.

Cesac 34 
Artigas 2262 y Álvarez Jonte 
Mail:  
consultasalcesac34@gmail.com

Grupo de Cesación Tabáquica 
Cel: 11 2613-4072 
Instagram: @libre.dehumo

Cuenta la historia que el ping pong 
nació en Inglaterra a fines del si-
glo XIX. Buscando evadir las in-

clemencias climáticas, los aficionados 
al tenis adaptaron el juego al interior 
utilizando corchos como pelotas, tapas 
de cajas como paletas y mesas de billar 
o de comedor que dividían con sogas o 
libros. Un poco de azar, otro de creati-
vidad, compromiso y ganas. 

Unos cuantos siglos después y en otras 
geografías, Estación Ping Pong reco-
rrió un camino también signado por la 
búsqueda, la adaptación y la pasión, 
encarnando en un espacio de Villa Ge-
neral Mitre que supo ser carpintería, 
taller mecánico e iglesia evangélica. 

Nació como búsqueda personal y se 
transformó en un proyecto comunita-
rio, un “espacio de encuentro, enten-
dimiento y amistad entre personas de 
diferentes lugares, géneros y condicio-
nes” cuenta, mate mediante, Iván Ei-
delson, su impulsor y director.

Primera parada: Estación de los 
Deseos

“Todo comenzó cuando me reencontré 
con el ping pong. En ese entonces traba-
jaba como fotógrafo y vivía muy desor-
ganizado. Volver al deporte me permitió 
enfocarme, entrenar y comenzar a com-
petir”, explica.

Un día, “siendo un perfecto desconoci-
do y sin un entendimiento profundo del 
entorno político del deporte, me ofre-
cieron dirigir el circuito "Tenis de Mesa 
para Todos". Llegué con un planteo im-
parcial a un contexto de mucha puja en 

el que no se discutían ni ideas ni proyec-
tos, sino intereses”. 

Iván asumió el liderazgo de ese progra-
ma durante cuatro años y trabajó en una 
nueva reglamentación iniciando un “cír-
culo virtuoso” en el que tanto la Fede-
ración como las instituciones deportivas 
podían generarse ingresos, potenciando 
la creación de jugadores. 

Y siguió abriendo puertas: además del 
trabajo de gestión, se lanzó a la aventura 
de abrir un punto de práctica permanen-
te. El lugar de acogida fue la "Estación de 
los Deseos", el galpón cultural de Caballi-
to, lindero a las vías del tren. Allí surgió el 
nombre y la estética ferroviaria del pro-
yecto, dando forma a una identidad  que 
escondía una estrategia.

 “El ping pong es un idioma. Cada pelota 
que dirigís al rival es una pregunta, con-
tiene una velocidad y un efecto que hay 
que entender cómo responder”. 

En este idioma, al parecer, no solo es 
crucial el intercambio y la intención, sino 
también los recaudos semánticos: 

“Históricamente el tenis de mesa estuvo 
más emparentado con el juego. Las me-
sas estaban en los clubes junto al mete-
gol, el sapo y los dardos. Tuvimos una 
actitud innovadora, muy ideológica: 
elegir el nombre Ping Pong  en lugar de  
Tenis de Mesa”. 

Esta posición le valió críticas profesiona-
les, pero lo acercó a los aficionados. La 
estrategia no intentaba alejarse del de-
porte, todo lo contrario: si llegaba a la 

Por Guillermina Bruschi

Cifras que acompañan  

¿Fumamos menos que antes los ar-
gentinos? De buenas a primeras pa-
reciera que sí, que de esos encuen-
tros con gran parte de los invitados 
fumando como chimeneas pasamos a 
un escenario en el que solo unos pocos 
piden permiso para salir a dar unas pi-
tadas, aun con frío y por lo general en 
una suerte de exilio.

Los datos vienen respaldando esa 
impresión: según la cuarta y última 
Encuesta Nacional de Factores de 
Riesgo (ENFR), que en 2018 llevó 
a cabo el Ministerio de Salud de la 
Nación, la prevalencia del consumo 
del tabaco en la Argentina fue ese 
año de 22,2% (lo que quiere de-
cir que uno de cada cinco adultos 
fuma), continuando la tendencia al 
descenso en relación a las ediciones 
anteriores: 25,1% en 2015, 27,1% en 
2009 y 29,7% en 2005.

“Acompañando estas tendencias favo-
rables –dice el informe–, un 50% de 
los fumadores intentó dejar de fumar 
en el último año y prácticamente 8 de 
cada 10 personas están de acuerdo 
con el aumento de impuestos al ta-
baco, la medida más eficaz para des-
alentar su consumo”. 

En el mismo barco  

¿Por qué los grupos para dejar de 
fumar funcionan? En psicología hay 
un término que se conoce como 
“sentimiento de universalidad”: 
refiere a la experiencia de descu-
brir que no somos las únicos que 
sufrimos determinada situación. 
Eso –explican los expertos– alivia, 
porque entonces ya no nos senti-
mos tan diferentes. 

Y es que el ser humano, en definitiva, 
es un ser social: en grupos nacemos, 
vivimos y nos desarrollamos. También 
la ayuda mutua es intrínseca a nues-
tra condición de seres sociales: es lo 
más normal del mundo reconocernos 
en otro cuando notamos que estamos 
en una situación parecida, sobre todo 
cuando se trata de algo que nos gene-
ra angustia. 

Puede entonces que los grupos fun-
cionen por las imparables ganas de 
comunicarse y compartir, o tal vez in-
cluso por una necesidad más profunda 
y muy actual: la de saber que, pase lo 
que pase, no estamos solos.x

Estación Ping Pong

(Continúa en la página siguiente)

Jugadores amateurs y profesionales del ping-pong 
tienen un sitio privilegiado en Villa General Mitre para 
divertirse, entrenar y competir. 
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Iván Eidelson y Liliana Cucut, la pareja al frente de Estación Ping 
Pong

gente atraída por el juego tendría, tarde o tem-
prano, la posibilidad de presentarles el deporte.

Segunda parada: Estación Abrazos

Corría 2019 cuando el número de jugadores ha-
bía crecido tanto que lo impulsó hacia un nuevo 
destino. La primera idea fue buscar otro lugar  
existente que pudiera albergarlo. Pero el ping 
pong, dice Iván, “es   un deporte piedra porque 
necesitas un espacio muy grande para pocas 
personas. Además, la infraestructura es cara. No 
solo las mesas sino la adecuación del ambiente, 
la calidad del piso, la instalación de luces”. Fue 
entonces cuando alguien le sugirió apostar a un 
lugar propio. 

Por ese entonces ya conocía a Liliana Cucut, una 
trabajadora social con la que se había vinculado 
por Tinder, que lo animó a tomar el riesgo. Así, 
Iván y Liliana se convirtieron en socios del em-
prendimiento y de la vida. 

San Blas 2545 fue el sitio elegido por su poten-
cial. Subidos a andamios, como albañiles, electri-
cistas y pintores, fueron dando vida al lugar que 
hoy alberga seis mesas de juego, buffet, patio 
para exposiciones, biblioteca, una colección de 
música y un escenario con sonido e iluminación.

Pero mientras avanzaba la obra llegó la pande-
mia que, lejos de desalentarlos, inspiró nuevas 
iniciativas a través del ajedrez. Un grupo de 50 

personas se encontraban online todos los días una hora 
antes de medianoche para jugar torneos a través de apli-
caciones. Así comenzó Estación Abrazos, un club que fue 
ampliando su oferta a clases de yoga, entrenamiento 
deportivo, nutrición y acompañamiento para dejar de 
fumar. Todo en formato virtual, gratuito y abierto a la 
comunidad.

Pero las ganas de volver a lo presencial no desaparecían. 
Apenas pudieron regresaron a San Blas. Inicialmente 
para cocinar para personas en situación de calle. Luego, 
para idear un protocolo de 27 páginas que les permitió 
volver a las prácticas. “Mientras otros se juntaban a ju-
gar clandestinamente nos criticaban por querer hacer 

(Continúa en la página siguiente)
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El amplio salón de la Fundación Esperanza Viva cuenta con un buffet, mesas con las 
flamantes sillas, un escenario con micrófono, un rincón con juegos y un ropero con prendas 
donadas.

Un bar y espacio cultural complementa la propuesta deportiva de 
Estación Ping Pong.

Frente a la cárcel de 
Devoto, una Fundación 
da contención a las 
personas que visitan a 
sus familiares presos. 

El Banco Credicoop les 
donó sillas para equipar 
el espacio.

las cosas bien. Con Lili y un panel de profesionales cons-
truimos el protocolo y adecuamos el lugar incluyendo 
cortinas que separaban las mesas; fuimos pioneros en el 
concepto de burbuja”, cuenta Iván orgulloso. 

Próxima parada: Estación Cultura

Hoy unas 200 personas asisten semanalmente a clases y 
prácticas de lunes a sábados y también a los torneos que 
se realizan bajo el marco de la Federación Argentina de 
Tenis de Mesa y de agrupaciones regionales como Fe-
TeMBA. El rango de edades va desde los 4 a los 85 años e 
incluye una amplia diversidad de condiciones. Iván acla-
ra que, aunque es un “público muy del ping pong”, las 
actividades continúan diversificándose.

La próxima parada de este tren que partió hace nue-
ve años podría ser una estación llamada cultura. Ya 
se ofrecen clases de yoga, canto, ajedrez y entrena-
miento actoral. También eventos como cine debate, 
encuentros de karaoke y performances. 

Entrar a la estación Ping Pong es entrar al mundo del 
tenis de mesa, pero es también la posibilidad de to-
mar un café y leer un libro, de jugar una partida de 
ajedrez, de comer una rica comida a precios popula-
res, escuchar una zapada improvisada o disfrutar de 
una narración de Dostoievski acompañada por los 
acordes melancólicos de un acordeón. 

Es este, apenas, un nuevo comienzo. Iván y Lili aspiran 
a seguir enriqueciendo la oferta y, algún día, lograr 
que el club funcione sin necesidad de mantenerse al 
frente, pero conservando el espíritu de encuentro y 
camaradería. Se trata simplemente de seguir jugando. 
“Es como lanzar los dados. Lanzarlos y estar ahí, pre-
sente, con el corazón y la mirada”.x

Estación Ping Pong 

San Blas 2545, Villa General Mitre 
Instagram: @estacionpingpong

Fundación Esperanza Viva

Bermúdez 2638, Villa Devoto 
Instagram: @fundacion_esperanzaviva 
Facebook: Fundación Esperanza Viva 
Web: www.fundacionesperanzaviva.ar

Frente al muro que divide la vida adentro y afuera 
de la cárcel de Devoto, hay un salón que es re-
fugio para las personas que tienen a un familiar 

preso. Hace 20 años que la Fundación Esperanza Viva 
abrió este espacio, sin ningún tipo de financiamiento, 
apoyada en el trabajo de voluntarios.

“Los días de visita las familias tienen que ir muy tem-
prano al penal. Llegan a las seis de la mañana, sacan 
un número y esperan hasta las doce, la hora en que 
pueden entrar. En ese tiempo vienen a la Fundación. 
A las mujeres les ofrecemos un té, que puedan usar el 
baño, que puedan resguardarse del clima cuando llue-
ve, cuando hace mucho frío o mucho calor. Muchas 
veces vienen con chicos, entonces los voluntarios bus-
can qué hacer con ellos en ese rato: tenemos juegos 
y elementos para que dibujen”, cuenta el Lic. Mariano 
Calabretta, presidente de Esperanza Viva.

Alguien que escucha

Al contar las vivencias cotidianas en la Fundación, Ma-
riano pone el acento en la construcción del vínculo 
entre voluntarios y familiares: “Uno empieza con un 
prejuicio de quiénes son esas personas, y ellos tam-
bién tienen un prejuicio sobre nosotros: ¨¿quiénes son 
ustedes que quieren ayudarme?¨. Al principio es una 
relación más fría, pero con el tiempo se van conocien-
do y se bajan esas barreras. Comienzan a contar sobre 
sus vidas y uno se encuentra con historias complejas. 
Nosotros creemos que esa posibilidad de hablar, de 
saber que alguien los escucha, eso ya es un montón”. 
En ese sentido, Mariano destaca que la misión de la 
Fundación es “trabajar en el acompañamiento social 
pero también darles una esperanza, una motivación”.

La fe cristiana es el denominador común de todos los 
voluntarios de Esperanza Viva, muchos de los que se 
acercan con el deseo de ayudar pertenecen a iglesias de 
la zona, católicas y evangélicas. Mariano anima a quien 
tenga ganas de sumarse a que lo haga, desde el lugar que 
pueda: “Hay gente que no dispone del tiempo pero sí 
dispone de cosas para donar (sea ropa, juegos para los 
chicos o útiles escolares). Y otros que sí pueden acompa-
ñar con su tiempo para preparar, para recibir, para servir, 

para limpiar. Hay muchas cosas que pueden hacer.” 

Su relato nos recuerda, a quienes vivimos ajenos a es-
tas realidades, cuán necesarias son las personas con 
vocación solidaria. 

Con la misión de fortalecer estas iniciativas, “el Banco 
Credicoop tiene como política destinar fondos para 
acompañar a instituciones de bien público que son 
parte de nuestra comunidad”, expresó Floreal Nieto, 
el gerente de la filial Devoto, en un reciente cálido en-
cuentro con referentes barriales,  en su histórico sa-
lón de Sanabria y Pedro Lozano. En el evento, el ban-
co le donó a Esperanza Viva 60 sillas. Así lo anunció 
Floreal: "Cada seis meses tenemos esta posibilidad de 
colaborar y en esta ocasión hemos elegido a su Fun-
dación. También nos acompaña Silvio Mattano, presi-
dente al Club Federal Junior, que es la otra institución 
a la que en esta oportunidad estamos apoyando”. x
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Educación sexual y discapacidad: 
una olla que hay que destapar

Su vida y la profesión llevaron a Yanina Miragaya 
a hacerse una pregunta poco frecuente: ¿quién 
se ocupa de la educación sexual de las personas 

con discapacidades mentales? ¿Quién los acompaña 
en su desarrollo físico y emocional? ¿Qué sucede si 
una mujer con síndrome de down quiere tener rela-
ciones sexuales, quién la asesora sobre métodos anti-
conceptivos? ¿Y si desea ser madre? 

“Cuando voy a dar charlas en un centro de día para 
personas con discapacidad o a un taller protegido, y 
les digo: "Vamos a hablar sobre salud sexual repro-
ductiva y no reproductiva", hablan con un montón de 
información. Alguna certera, alguna errada, pero no 
es que el tema no les importa —dice Yanina—. O sea, 
no son personas asexuadas, no son personas infantili-
zadas, como supone el imaginario sobre ellas”.

Mirar donde antes nadie miró

Yanina hizo su residencia en obstetricia clínica en 
el Hospital Álvarez cuando aún no se había legaliza-
do el aborto y solo existía la opción de “aborto por 
causales”, como se le llamaba a la interrupción legal 
del embarazo. “El Álvarez siempre fue un centro de 
referencia en todo lo que tiene que ver con aborto. 
Entonces nos llegaban un montón de situaciones de 
abuso de personas con discapacidad. Casos de usua-
rias de Tucumán, por ejemplo, que habían venido tro-
pezando en los lugares de origen y llegaban derivadas 
al hospital por el Ministerio de Salud de Nación. Y 
después, otros casos en los que venía una madre que 
decía “quiero que mi hija aborte” con la hija diciendo 
"yo no quiero abortar". De esos, un montón también. 

Y empezó a pasar que las personas con discapacidad 
querían atenderse conmigo, más que nada por la es-
cucha que encontraban, porque por ahí a mí no me 
molestaba estar una hora en una consulta”.

Además de la experiencia que traía del Hospital Ál-
varez, Yanina se vio enfrentada, inesperadamente, 
en medio de la pandemia, a tener que hacerse car-
go de un primo adulto con discapacidad mental, tras 
el fallecimiento de la madre y el padre. “Cuando yo 
quedo a cargo de él, un interrogante que me surge es 
que si mi primo fuera una mujer, yo hoy tendría una 
preocupación que no tengo, porque no existe la posi-
bilidad de un embarazo no planificado. Sin embargo, 
sí está presente el riesgo de contraer infecciones de 
transmisión sexual. Esa inquietud me llevó a buscar 
información y descubrí que prácticamente no había 
nada disponible, o que lo que había no le llegaba a la 
gente. El vacío de conocimiento era tan grande que 
me metí a investigar yo”.

Yanina desarrolla su actividad profesional prin-
cipalmente en el ámbito de la gestión sanitaria. 
Además de ser Licenciada en Obstetricia realizó, 
entre otros estudios de postgrado, una Maestría 
en Epidemiología, Gestión y Políticas de Salud. 
Su formación la llevó a estar al frente, durante la pan-
demia, del área de Epidemiología de PAMI. Posterior-
mente, trabajó en los Ministerios de Salud de CABA y 
de la Provincia de Buenos Aires. Actualmente es Se-
cretaria de Salud del Municipio de Hurlingham.

En el tema discapacidad, hace dos años fue consultora 
del Fondo de Población de Naciones Unidas. Escribió 
para ese organismo un “Modelo de atención de la 
salud sexual reproductiva y no reproductiva en per-
sonas con discapacidad”. “A partir de eso —dice Yani-
na—, empecé a tratar de hacer una transferencia de 
conocimientos a profesionales de salud y personas in-
volucradas en este tema, contarles qué adaptaciones 
se le tiene que hacer a la consejería en salud sexual 

reproductiva y no reproductiva para poder atender 
personas con discapacidad en general, y en particular 
aquellas que tienen padecimientos mentales”.

El modelo de atención que propone Yanina se apoya 
en la legislación vigente: “Las leyes de la salud sexual 
reproductiva y no reproductiva, la ley del aborto, la ley 
de parto respetado, tienen un apartado dedicado a la 
atención de las personas con discapacidad, pero la ver-
dad es que los equipos de salud no están formados.” 

De Yakúo a la comunidad

Yanina es parte del equipo que, en 2024, fundó Yakúo, 
un centro comunitario de salud mental ubicado en el 
barrio de Villa Santa Rita. Allí abrieron un espacio de 
consejería en salud sexual para personas con discapaci-
dad. Pero la sociedad, analiza la especialista, no está pre-
parada para este modelo de atención: “Cuando nosotros 
dijimos "los podemos recibir en Yakúo", la demanda fue 
cero. Pero no es que no exista esa demanda, es que está 
contenida, eso es un poco lo que yo planteo”. 

¿Qué significa demanda contenida? “En las familias te-
nés dos universos. Tenés a las familias que acompañan, 
que reconocen el derecho, y el universo de familias que 
te dicen: "No quiero destapar esta olla porque cómo lo 
voy a manejar." Y un poco lo mismo sucede con las ins-
tituciones que trabajan con personas con discapacidad. 
Algunas tienen interés en poner el tema en la agenda y 
otras no, porque dicen "si yo empiezo a hablar de esto, 
¿a dónde va esta persona a consultar?" No hay muchos 
equipos de salud que sepan darles una respuesta.”

La decisión de no abordar el problema tiene conse-
cuencias: “Las personas con discapacidad quedan ex-
cluidas del acceso a la información, a la atención inte-
gral en salud sexual, y quedan mucho más vulnerables 
a situaciones de abuso”. 

La atención que falta no es solamente la del méto-
do anticonceptivo, del embarazo o el parto. Incluye 
todo el espectro de las vivencias relacionadas con la 
sexualidad. “A veces tiene que ver con hablar de hi-
giene menstrual, o del derecho al placer, o hablar de 
vínculos o de expresión de género. Lo que le sucede 
a los profesionales cuando llegan estas consultas, es 
que se quedan esperando que venga algún acom-
pañante porque no saben cómo llevar adelante ese 
diálogo.”

Desde Yakúo, Yanina y su equipo decidieron salir 
a abrir esa conversación en las instituciones que 
aceptan el desafío. A los centros de día, a los talleres 
protegidos, a las escuelas, les proponen dar un taller 
llamado “Escuchar para transformar”, destinado a fa-
milias y equipos de salud.

Por ser un tema del que hasta ahora no se hablaba 
faltan referencias en las que apoyarse. Yanina bus-
ca también en estos encuentros habilitar un espacio 
donde revisar las prácticas, y construir así un saber 
compartido basado en la experiencia. x

Yanina Miragaya

Yanina Miragaya descubrió un agujero 
en el conocimiento de los profesionales 
médicos acerca de cómo tratar la salud 
sexual de las personas con discapacidad 
intelectual y decidió meterse de lleno a 
invetigar el tema. Hoy ofrece talleres en 
instituciones del área para habilitar el 
diálodo y "destapar esa olla".
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